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    Desde lo más intrincado
de una región campesina
un triste dolor germina
por el destino malvado
un amor crucificado
entre Ana y Celestino
hace que por el camino
de la dicha y el amor
ande la voz de un dolor
como un puñal asesino.


    Ana y Celestino son
vecinos de aquella zona
cada uno, una persona
noble, de buen corazón
no padecen de ambición
son pobres, porque el destino,
no quiso que en el camino
hubiera riqueza alguna
y ni el amor por fortuna
tienen Ana y Celestino.


    La madre de Celestino
es de la raza mulata
y odio cruel se desata
por quien de tal raza vino.
El padre de Ana, un genuino
racista de hueso a piel,
no quiere que hombre aquel,
hijo de la raza hermana
ponga sus ojos en Ana
que es blanca como un papel.


    Pero la madre de Ana
Rosa, piensa diferente
a Juan, el padre que hiriente
rechaza esa raza humana.
De Celestino, la hermana
es una rosa trigueña
y como es lógico, sueña
tener un amor también
y sufre por el desdén
que de su raza se adueña.


    El hermano de Ana sabe
de los dos el dulce enlace
y esto realmente les hace
la pena, ya menos grave
aunque en su pecho no cabe
la ira que se desata
en su padre, por la ingrata
vanidad de su racismo,
sin pensar que da lo mismo
la raza blanca o mulata.


    Todo comienza un buen día
en un baile que se dio
donde Celestino vio
a la mujer que quería.
A bailar se disponía
con Ana y la fue a sacar
y sin hacerse esperar
la expresión de mala gana
de Juan, el padre de Ana
quien les prohíbe bailar.


    Hija no quiero volver
a llamarte la atención
para mí esta situación
se tiene que resolver.
No quiero volverte a ver
hablando con esa gente
porque somos diferentes
y para hacer más sensato
no permito que un mulato
venga a mancharte la frente.


    Padre, yo nunca pensé
que esperaras estos momentos
para herir los sentimientos
que desde niña guarde
ya por tus palabras sé
de tu mal sana intención
y si tus ideas son
relacionarte con él
te voy a ponerte la piel
del color de un camaleón.


    Celestino no quería
intervenir en cuestión
porque la conversación
en mal punto lo ponía
pensó que mejor sería,
callado permanecer
porque Juan al ofender
la fuera a coger con Ana
y dijo, quizás mañana
él cambie su parecer.


    Mamá, dígame ¿qué hacer?
Sé que a papá no le agrada
pero estoy enamorada
y no lo quiero perder.
Hija tienes que tener,
bastante resignación
porque ante tal situación
nunca tu padre razona
y sabes que no perdona
aunque le implores perdón.


    Ya tendrá que razonar,
porque si se opone madre
voy a olvidar que es mi padre
y me tendrá que olvidar.
Ana debes de pensar
las cosas que vas hacer
debes paciencia tener,
que a veces hija querida
muchas cosas en la vida
no se pueden resolver.


    Paso el tiempo lentamente
Celestino hablo con Ana
espera que una mañana
se haga un cambio en el ambiente,
cuenta lo que adentro siente
sin poderlo remediar
y al no poder encontrar
solución para sus males
deja las sendas rurales
y va  a la Habana a estudiar.


    Ana, mi prenda querida
tengo un tiempo que dejarte,
¿cómo poder explicarte
lo que te quiero en la vida?
Yo se que tu pecho anida,
el amor más hondo y puro,
y aunque de mi padre, el muro
se interponga en nuestro amor
ha de sobrarme el valor
para esperar el futuro.


    Deja que el tiempo en su andar
decida nuestro amor Ana
mientras yo voy a la Habana
para acabar de estudiar.
Yo quiero verte graduar
y ya después de graduado
veremos el resultado
de nuestro amor Celestino
esperemos que el destino
nos tenga un sitio apartado.


    Fue Celestino a la Habana
a terminar su carrera
mientras que con ansias espera,
muy triste y muy sola Ana.
Por otra parte, la hermana
de Celestino en su andar
se ha enamorado de Oscar,
hermano de Ana, por cierto
un hombre bueno y despierto
que vive para soñar.


    Oscar habla con María
hermana de Celestino,
una tarde en  el camino
que llega a una vaquería.
La muchacha no quería
enamorarse de Oscar
por no querer agravar
la conocida tragedia
la que por la raza media
en el campesino hogar.


    Quiero que sepas María
que el amor que por ti siento
me hace olvidar el lamento
de la pobre hermana mía.
Oscar yo nunca podría
aceptar tu amor, no quiero
atravesar el sendero
por el que tu hermana pasa
para tu padre mi raza
es como un triste lindero.


    No vuelvas a mencionar
de tu raza y de la mía
que yo te quiero María
sin límites para amar.
No puedo callar Oscar
porque me mata el temor
si de tu hermana el dolor
lo provoca Celestino
yo iré por ese camino
cuando te entregue mi amor.


    Siguen los meses pasando
y la espera cotidiana
y una carta de la Habana
recibió Ana, y temblando,
abrió el sobre sollozando
leía con frenesí
estaba nerviosa sí
por las tantas emociones
en los primeros  reglones
la carta decía así.


    Amor aunque la distancia
nos tiene un puente tendido
jamás logrará el olvido
que yo borré tu fragancia
no padece de importancia
el tiempo y la lejanía
pronto a de llegar el día
feliz para nuestro encuentro
algo me dice pro dentro
que me quieres todavía.


    Yo se que te desespera,
que te hace la vida amarga
con una espera tan larga,
que ya es inquietud y espera.
Ya buscaré la manera
de poder estar allá
pregúntale a tu mamá
si en ella puedo confiar
porque me quiero casar
y se opone tu papá.


    Ana leyó entusiasmada
la carta; mientras leía
regocijo y alegría
se le noto en la mirada.
Pero tan desdichada
era tanta su amargura
cuando pensaba en la oscura
suerte, de su cruel destino
y pensaba en Celestino
y era mayor la tortura.


    Me enteré que de la Habana
una carta recibiste
y te noto el rostro triste.
¿Cuál es la cusa mi hermana?
Mira Oscar no es de jarana,
verse en este desespero
yo a Celestino lo quiero,
lo mismo que tú a María
pero en tu vida y la mía
siempre se interpone un pero.


    No te aflijas que la suerte
un día nos llega Ana,
todo en la vida mi hermana
no es tan malo ni tan fuerte
¿cómo yo puedo hacer verte,
que es destino para mí?
Tú te conformas así,
pensando en la suerte Oscar
y no sé qué va a pasar,
ni que cambio exista aquí.


    Después del dialogo aquel
que los dos hermanos tienen
les siguen días que vienen
amargos como la hiel.
Cada vez se hace más cruel
el padre de Oscar y Ana
y ocurre que una mañana
se enteró con un vecino
que una carta Celestino
escribió desde la Habana.


    Rosa, me enteré que Ana
una carta recibió,
dicen que se la mando
un hombre desde la Habana.
No sé de qué forma humana,
quieres que yo te hable Juan
deja ese maldito afán,
que hace infeliz nuestra casa
que ya eres una amenaza
del tamaño de un volcán.


    De otra cosa me enteré
y te quiero preguntar,
dicen de María y Oscar,
un dime que te diré.
Bueno en realidad no sé
si es cierto lo que dirán,
si enamorados están,
no tiene nada de extraño
ya los dos tiene tamaño
para enamorarse Juan.


    Juan se le encara a María,
preguntándole en detalle,
de lo que ya por la calle
de boca en boca corría.
Le dijo que ya sabía
de lo que pretende Oscar,
y le dijo has de evitar
que Oscar cometa ese error
que entre ustedes ese amor
jamás va a tener lugar.


    Usted perdone Juan
a decirle me provoca
que la insolencia de su boca
muestras de impurezas dan.
Creciendo mis ganas van,
en cuanto llegue a la casa,
que quiero ver lo que pasa
con esos dos hijos míos
les voy a quitar los bríos
que sienten por esa raza.


    Mi raza no tiene nada
que envidiar la raza suya,
y porque usted la rehúya,
no es por otras rechazadas.
Mejor te quedas callada,
y deja de contestar,
que me quieres provocar
pero tú provocación
te aleja más de la unión,
de mi familia y de Oscar.


    Ana contesta le dio
a la carta recibida
y gran dolor en la vida
al contestar recibió,
un sí, en lugar de un no,
quiso en la carta poner
pero así tenía que ser
porque sí así no lo hacia
Celestino seguiría
en un hondo padecer.


    Celestino al recibir
la carta que Ana le envía
la abrió con honda alegría
sin pensar que iba a sufrir.
Pensó que fuera a decir
algo de amor, de ternura,
pero no había dulzura
en nada de lo que habló
la negativa de un no
lo llenaba de amargura.


    Amor, aunque así te diga,
y no es para consolarte
te hago estas líneas por darte
un consuelo como amiga
yo te quiero y la fatiga
de amor me pone en la duda
y aunque tú creas que es cruda,
una carta que te envió,
entre tu amor y el mío
existe una frase muda.


    Es el malvado destino,
interpuesto entre los dos
para que un eterno a dios
nos digamos Celestino.
Yo se que es cruel y dañino
tener que acabar así
más no quiero que por mi
sufras, que aunque yo te quiero,
quedarme sin ti prefiero
a que algo te pase a ti.


    Cuando  Celestino abrió
el sobre, empezó a leer
y no podía creer
lo que en la carta leyó.
Es una broma pensó,
pero no era jarana
nadie de forma inhumana
juega así con el amor
y sintió un hondo dolor
por la misiva de Ana.


    El pensó que era mejor
resolver aquel problema
que en su interior le quema
como un fuego abrazador.
Quiso saber si un error
el hubiera cometido,
qué cosa hubiera ocurrido
allá, en su tierra natal
y dejó la capital
con el corazón partido.


    Madre, cometí el error
de escribirle a Celestino
y dejó la Habana y vino
y está loco por mi amor.
Pero presiento el temor,
que algo malo va a pasar,
papá no quiere aceptar
las relaciones, mamá
y temo que papá
lo trate de amenazar.


    No tengas miedo Ana mía
nada malo va a pasar
tu padre no a de llegar
lejos con sus tonterías.
El ya supo que María
y Oscar tuvieron relaciones,
y aunque  mil prohibiciones
Juan les haga, la de saber
nada se puede hacer
si se aman dos corazones.


    Celestino se presenta,
por fin en casa de Ana,
la acompaña su hermana.
Rosa los recibe atenta
pero al darse cuenta,
de lo que a su casa vino
no le quedó más camino
que ir y salir a su encuentro
se sintió triste por dentro,
y le dijo a Celestino.


    Celestino, si has venido,
desde la Habana hasta aquí,
para preguntarme a mí,
de la carta el contenido.
Ana, vine decidido,
porque noto mil intrigas
y aunque con frases amigas,
tu carta se muestra rara,
tan sólo he venido para
que tú misma me lo digas.


    Ana yo vine con él
porque quería decirte
sin el ánimo de herirte
con las fibras de un pincel,
pero a tu padre la piel
nuestra,  no le agrada
y yo estoy enamorada
de tu hermano Oscar, lo adoro
y aunque por ratos ignoro
si a ti te importa te agrada.


    No María, a mi tu raza
es lo que menos me importa
mi padre no lo soporta
pero a más nadie en mi casa.
Y como que me amenaza,
el temor de mi destino,
he tomado ese camino
aunque el dolor me taladre
no permito que mi padre
le haga daño a Celestino.


    Basta ya de hablar María
me voy de nuevo a la Habana,
será mejor para Ana,
será feliz algún día.
Si por tu raza y la mía
es el destino tan cruel
si el acíbar, como miel
por nuestra raza temía
no es una desgracia, estamos
contentos con nuestra piel.


    Se despiden y se van,
los dos hermanos por fin
Ana queda en el jardín
sola, con su loco afán.
Cuando ve llegar a Juan
siente en el pecho un temor
porque el padre mediador
entre su amor y su vida
ha provocado una herida
que le llena de dolor.


    Ya hablé bastante contigo
por evitarte un fracaso,
pero tú, tú no haces caso
a nada de lo que digo.
Una y mil veces maldigo,
la vez que lo conociste
no sé cómo no le diste
cuenta de su mala raza.
¿Ya ves hoy lo que te pasa,
que por su culpa estas triste?


    De mi tristeza es mejor
no hablar, porque mi tristeza
sobre su conciencia pesa
y pasa igual con Oscar.
Ana no quiero llegar
a conclusiones mayores,
y yo prefiero que llores
y pienses que te maltrato
que ya por ese mulato
hiciste varios errores.


    No pienses que cometí
ningún error, lo que pasa,
es que tú por esa raza,
te viras en contra de mí
pero yo se bien que a ti
un día te ha de pesar,
ese día a de llegar
verás que tengo razón
me pedirás perdón 
y le pedirás a Oscar.


    Celestino se alejó
de Ana, su tierna ilusión
destrozado el corazón,
a sus estudios volvió.
La carrera que eligió
era la de doctorado,
siguió en su estudio aferrado
y un buen tiempo largo pasa
para volver a su casa
con un título alcanzado.


    Madre por fin me gradué,
he logrado  mi conquista,
ya me gradué de oculista
y pronto comenzaré.
En la Habana me pondré
pronto en algún hospital,
decidí la capital
porque así, mientras más lejos,
no quedarán ni reflejos
de quien me hizo tanto mal.


    No hables así Celestino
que aquí nadie mal te ha hecho
por el contrario, hay un pecho
que llora por el destino.
Madre yo no me imagino
lo que usted quiere decir.
¿Quién por mi suele sufrir?
Si cuando me fui de aquí
solamente deje aquí
mal rato de mi vivir.


    Mamá tiene su razón
para hablar de esa manera
y una injusticia fuera
hacerle una mala acción
yo tengo la convicción
que Ana siempre te ha querido
y si piensas que al olvido
te echó de un tiempo a esta parte
tú sueles equivocarte
porque por tú bien a sido.


    Yo no le veo razón
a lo que dices hermana
porque estando yo en la Habana
mató toda mi ilusión.
Esa no fue la intención,
lo hizo para evitar
que algo te fuera a pasar
porque su padre se opone
y teme que no razone,
puedes preguntarle a Oscar.


    El tiempo lento pasó
los años pasan, se van
hasta que una tarde Juan
de la vista se enfermó.
La familia lo llevo
a ver un especialista,
un conocido oculista,
quien dijo es de gravedad
y tiene necesidad
de operarse de la vista.


    Oscar estoy preocupada,
no sé qué vamos hacer
ya casi no puede ver
y eso me pone asustada.
Mamá no puede hacer nada
y según dijo el doctor,
puede resultar peor
si no se atiende la vista,
y dice el especialista
que allá en la Habana es mejor.


    La verdad que allá en la Habana
resulta mucho mejor
buscaremos un doctor,
no tengas miedo mi hermana.
Yo con la intención más sana,
lo llevara si pudiera
para ver de qué manera
algún médico lo ve,
pero en realidad no sé
al hospital que yo fuera.


    Ya pensaremos que hacer
para operarlo mí hermana,
si hay que llevarlo a la Habana,
eso se va a resolver
lo mismo que antes veía,
porque si no ya sería
infeliz completamente,
a pesar que mucha gente
ignora la vida mía.


    Rosa también afligida
por las cosas que le pasa,
siente un fuego que amenaza
con abrazarle la vida.
Es como si por su herida,
la vida se le saliera
y mientras surge la espera
de las cosas como van
llega hasta el cuarto de Juan
y le habla de esta manera.


    Juan se que los momentos
no son propios para hablarte,
pero tengo que contarte
parte de mis sentimientos,
he vivido entre lamentos
mucho tiempo y no he logrado
que en nada hayas cambiado,
pero tienes que saber
que no es el tiempo de ayer,
ese quedó en el pasado.


    Mira Rosa yo no se
qué cosa tú te propones,
pero me sobran razones,
yo obro de buena fe.
Realmente no sé porque
quieres hacerme cambiar
no quiero que Ana y Oscar
me pongan mala la casa
tú sabes que yo a esa raza,
no la puedo soportar.


    Eso ya yo lo sabía
no tienes que repetirlo
pero; tengo que decirlo
te puede pesar un día.
Ni a Celestino ni a María
se le nota ese color,
pero tú eres el peor
enemigo de esa raza
y ya ves hoy lo que pasa
por oponerte a su amor.


    Celestino allá en la Habana
ya ejerce fiel su carrera,
y no ha olvidado siquiera
aquella carta de Ana.
Piensa María su hermana
y en su novio Oscar,
la mente en su maquinar
piensa en tantas cosas malas
que quisiera tener alas
para en un sueño volar.


    Así las cosas están
todavía no han cambiado
en su capricho obstinado,
casi ciego sigue Juan.
Ana empeñada en su afán
de curar a su papá,
va y habla con su mamá
y le dice madre mía
vamos hablar con María
ella nos ayudará.


    ¿Y qué haríamos con ver
a María en realidad?
Aunque tenga voluntad
casi nada puede hacer.
Te equivocas porque ayer
nos pusimos a charlar
y le prometió a Oscar
que hablaría con su hermano,
amigo de un cirujano
para llevarlo a operar.


    Ay hija ¿por qué lo hiciste?
Mira lo que es el destino
molestar a Celestino
para mí es un caso triste.
El disgusto que le distes
me ha servido de agonía,
tú lo sabes hija mía
y aunque sé por lo que fue
desgraciadamente sé
que lo quieres todavía.


    Madre no voy a negarte
que lo quiero, que lo adoro
y no sabes lo que lloro
desde hace un tiempo a esta parte,
si un consuelo puedo darte
con Juan te diré que hablé
y aunque realmente no sé,
cuál será el resultado
lo vi bastante cambiado,
y creo lo convenceré.


    Celestino recibió
una carta de María
en la misma le decía
lo que con Oscar habló.
Con gran cuidado leyó
lo que decía el papel,
pero no pudo ser cruel
tratándose de su hermana
a pesar que el padre de Ana,
era enemigo de él.


    Pero Celestino dio
respuesta a la carta aquella
que simboliza la huella
de la mujer que él amó.
La carta la dirigió,
para María su hermana
diciéndole aquí en la Habana
yo les puedo resolver,
y todo lo voy hacer,
únicamente por Ana.


    Hermana, yo sé que Oscar
te quiere de corazón,
y por la misma razón
lo trataré de ayudar.
Si se trata de operar, 
a Juan el padre de Ana,
puedes traerlo a la Habana,
que por ella yo sería,
muy capaz hermana mía
de olvidar que fue inhumana.


    Le cuenta a Oscar,
que opina Celestino,
Oscar prepara el camino
llevarlo a operar.
Lo va acompañar
en ese viaje a la Habana
y como es lógico Ana
también le pide a María
que le sirviera de guía
y esta va de buena gana.


    Pero Juan no está enterado,
que Celestino y la hermana
por medio de Oscar y Ana,
el viaje le ha preparado.
Rosa se sienta a su lado
y le cuenta lo que pasa
y Juan siente que una braza
de fuego el alma le hiere,
morir primero prefiere,
que agradecerle a esa raza.


    Bueno, todo está arreglado
y no he de virar a tras,
de la forma que tú estás
tienes que tener cuidado.
No es para estar enojado
con quien quiere hacerte bien
así que olvida el desdén
tus hijos, Oscar y Ana
te llevarán a la Habana
y María irá también.


    No se porque la obsesión
de llevarme a un hospital
de allá de la capital,
y con María a mi unión.
Pero les voy a advertir
que si es que va a intervenir
Celestino el medicucho
yo lo voy a sentir mucho
pero yo no quiero ir.


    María está acostumbrada
a estas cosas de correr
y poco tiene que ver
ir por ella acompañada.
Su hermano no tiene nada
que ver en esta cuestión,
tú tienes mala opinión
de Celestino y su hermana,
por esos motivos Ana
ya vive sin ilusión.


    Mientras en la capital
Celestino ansioso espera
la visita de quien fuera
luz en su tierra natal.
Ya tiene en el hospital
una cama reservada,
y un doctor, que a la llegada
de Juan bien lo va a tender
para que Ana pueda ser
en la vida afortunada.


    Por fin Rosa y Ana van
con carácter decidido
al cuarto del engreído
y Rosa le dice, Juan
ya es hora de que tú ese afán
de tu orgullo, y de la raza
lo borres en esta casa
porque tienes que saber
que para volver a ver
un peligro te amenaza.


    Está bien, voy a la Habana
y dices tú que María
es la que sirve de guía
que vayan Oscar y Ana.
Prepara por la mañana
quiero temprano partir
y si María a de ir
he de advertirte una cosa
y es que Celestino, Rosa
no tenga que intervenir.


    Pierde el cuidado, María
conoció otro doctor
que dicen que es el mejor
de fama y categoría.
Su hermano no intervendría,
cuando se traté de ti
mira sin tan es así,
no porque yo lo imagino,
que desde que Celestino
se marchó, no ha vuelto aquí.


    A la mañana siguiente
van los cuatros hacia el andén
donde tomarán el tren
que viaja hacia el occidente.
Juan como siempre impaciente
para llegar a la Habana,
también está ansiosa Ana
por ver volar el camino
y por ver a Celestino,
quien espera por su hermana.


    Celestino los recibe
en la estación terminal
lo ingresa en el hospital
muy cerca de donde vive.
Ana una angustia describe,
en su rostro de mujer
porque ve desfallecer
el amor de sus amores
y llena de sinsabores
quiere desaparecer.


    María, yo te ruego
pero es tan grande esta pena,
y como tú eres tan buena,
jamás mi dolor te niego.
Yo quisiera que hables luego
con Oscar y Celestino,
voy a tomar el camino
porque quiero regresar,
y no quiero tropezar
con el dolor que imagino.


    No puedes hacer tal cosa
dejarnos a mí y a Oscar
cuanto te vea llegar
no te lo perdona Rosa.
Esa idea caprichosa
bórratela de la mente
si tu alma angustia siente
como un puñal asesino
demuéstrale a Celestino
que te es indiferente.


    No puedo mostrarme así,
la indiferencia María
tiene un límite, hasta un día,
no sé qué será de mí.
Si voy a quedarme aquí
te agradeceré un favor
no cometas el error
de decirlo que aún lo quiero,
porque mil veces prefiero
callar sola mi dolor.


    Ana esa noche se va
a quedar al hospital
como es lo más normal
a cuidar a su papá.
Amanece en el y ya
vuelve a casa de la tía,
donde la espera María
que es la tía de Celestino
y tropieza en el camino
con el ser que más quería.


    Ana escúchame un momento
lo que te quiero decir,
es imposible vivir
con lo que en el alma siento.
Yo tengo el presentimiento
que me quieres todavía
y según dice María
vives llena de dolor
crucificada a un amor
que despreciaste un día.


    El haberte despreciado
no fue mi culpa, lo sabes
existieron cosas graves
que por mi padre, han pasado.
Es verdad que no he dejado
de quererte Celestino
tú eres mi sueño divino
que me convierte en mujer
y no te puedo querer
por las cosas del destino.


    Si pudiera hacerte ver,
las cosas de otra manera
vieras que distinto fuera
me pudieras querer. 
Pero tu modo de ser 
me tiene desesperado 
y me había conformado 
al pensar que te perdí 
pero he vuelto verte aquí 
y he revivido el pasado.


    Reanudan las relaciones,
la amistad que había perdido,
los que siempre se han querido
sin plazos, sin ambiciones.
Pero no, sus corazones
no pueden volverse a amar
Ana no es igual que Oscar,
Oscar se enfrenta al destino
pero Ana con Celestino
tiene distinto pensar.


    Celestino ve a María
para que le diga a Oscar,
que quiere con él hablar
bien temprano al otro día.
Por necesidad tenía
que hablarle de una cuestión
que era con relación
al médico que trato
a Juan y recomendó
rápida operación.


    María me dio el recado
que tenía para mí,
y vine corriendo a aquí,
para ver que había pasado.
Es que yo estoy preocupado
y me da vuelta la mente,
anoche vi nuevamente
al doctor que atiende a Juan,
y entre varios de ellos han
opinado que es urgente.


    Bueno en esa situación
yo no me puedo meter
pero; ¿qué piensas hacer
en cuanto a la operación?
En realidad la cuestión
tú no lo sabes Oscar,
ya estoy loco por pensar,
porque el médico que opera,
va en una  misión afuera
y no lo puede operar.


    El médico director
llamó a Celestino a parte
y le dijo quiero hablarte
para pedirte un favor.
Creó que será mejor
le dijo así el cirujano,
que tú operes al anciano,
al que con tu hermana vino,
que para eso Celestino
tú tienes muy buena mano.


    Yo lo voy a consultar
con sus dos hijos primeros,
porque en realidad no quiero
la situación agravar.
Si aceptan lo he de operar
y sé porque se lo digo,
porque aunque el hijo es mi amigo
existe un secreto grave.
En el fondo usted no sabe
que el anciano es mi enemigo.


    Celestino, consultó
con Oscar la situación
respecto a la operación,
y de buen gusto aceptó.
Lo mismo le contesto
Ana, quien le respondiera
con una forma sincera
si tú lo vas operar,
no tienes que preguntar
y le hablo de esta manera.


    Tú bien sabes Celestino,
que yo a mi padre lo adoro,
para mí no hay más tesoro,
ni existe nada divino.
Y si él acepto y vino
para operarse a la Habana,
y aceptó que tu hermana
lo acompañara también,
pues no ha de importarle quien
lo opere el día de mañana.


    Y tú ¿qué piensas hacer?
En cuanto a mi se refiere
la indiferencia me hiere,
mucho más de una mujer.
No te puedo responder,
ya sabes como yo pienso,
todo tiene su comienzo,
y todo tiene un final,
nuestro amor nació fatal,
a pesar de ser inmenso.


    A pesar de todo eso,
mi inquietud me provoca,
estas ganas de tu boca,
estas ganas de tu beso,
calla tú sabes que rezo,
por no volver a ceder,
y no quisiera volver,
no me obligues Celestino,
ya yo tomé este camino,
no quiero retroceder.


    Ana no quiero volver,
y se tortura la mente
porque quiere y presiente,
que lo tendrá que querer,
en su rostro de mujer
se le nota amor profundo,
y no vacila un segundo
de lo que por ella pasa
¿qué tiene que ver la raza
entre los pobres del mundo?


    Oscar pasado mañana,
operan a tu papá
avísale a tu mamá
y hay que decírselo a Ana.
Desde hora muy temprana
realiza la operación
y si no hay interrupción,
según dijo Celestino,
será un éxito divino,
que me alegra el corazón.


    Yo también estoy contento
y ojala salga bien
que quiero tomar el tren
de regreso en un momento.
Lo mismo que tú yo intento,
pero con otra ambición,
yo con estar a tu unión,
me conformo en regresar,
yo a veces pienso Óscar
que no me amas de corazón.


    Yo te amo ¿cómo he de darte
muestra que te amo María?
Cada minuto del día
no hago más nada que amarte.
Es que de un tiempo a esta parte
he notado cambio en ti,
desde que estamos aquí
en trajines en la Habana,
entre tu viejo y tu hermana,
me robas cariño a mí.


    Ya era el día señalado
de la operación, había
después que pasara el día
esperar el resultado.
Celestino había operado
con bastante precisión
al anciano profesión
causa de su padecer
más Juan no pudo saber
quien hizo la operación.


    No tengo con que pagarte
lo que le has hecho a Celestino
pero quizás el destino
otras cosas pueda darte.
No lo hice para cobrarte,
no tienes deuda conmigo
tan solamente te digo,
estas cosas sin rencor
pero me queda el dolor
de tan solo ser tu amigo.


    ¿Qué más pudiéramos ser?
Si entre tu vida y la mía
siempre papá se opondría
nada podemos hace.
Piensa que debe de haber
un modo, una solución
yo sigo con la ilusión
no solo de ser tú amigo,
querer casarme  contigo
es mi única ambición.


    No he de negar que la suerte
en nuestra vida se cruza
y del infeliz abusa
hasta el día de su muerte.
No he dejado de quererte
por el contrario sería
embustera, si diría
que olvidarte pretendí.
Si me acuerdo más de ti
cada vez que pasa un día.


    Celestino la estrecho
en sus brazos con ternura,
con pasión y dulzura
en los labios la beso,
después de aquello quedo,
reanudado el dulce amor.
Ana presintió el temor
de lo que el padre diría,
pero, un rasgo de alegría,
le hizo olvidar el dolor.


    Ya Celestino fue a dar
el acta a Juan. La mañana
era preciosa, y con Ana
llego María y Oscar.
Y que sorpresa al llegar
a la cama del paciente,
cuando con mirada hiriente,
Juan a Celestino mira
con una expresión de ira
y odio profundo que siente.


    Quiero saber ¿qué hace aquí
la presencia de tu hermano?
Yo no quiero que su mano,
tenga que tocarme a mí.
Cuando vine consentí
la presencia de María
pero ya yo presentía,
todo lo que ahora digo,
al querer venir conmigo,
no era en vano que venía.


    Perdóname Juan, pero yo
he venido aquí a la Habana,
por acompañar Ana
no porque usted lo pidió.
Si mi hermano lo operó
es justo que venga aquí´
y si usted lo trata así,
después que lo ha operado,
de todo lo que ha pasado,
écheme la culpa a mí.


    ¿Cómo has dicho? ¿Fue tu hermano,
el que me operó María?
Eso yo no lo sabía.
Te lo digo antemano.
Yo pensé que un cirujano
de aquí, me hubiera atendido,
y nunca hubiese creído
que tú hermano me opero
sabiendo cómo soy yo
no sé cómo se ha atrevido.


    Después de Juan enterado
de todo lo que pasó,
insatisfecho quedó
esperando el resultado.
Celestino le había dado
el acta, aquella mañana,
y abandonaron la Habana
hacia el hogar campesino,
y muy triste Celestino,
fue a despedirse de Ana.


    Ana vine a despedirte,
y sabrás cuanto lamento
no poder estar contento
en el instante de irte.
Pero quisiera decirte,
todo lo que estoy sufriendo
porque no sé, no comprendo
de la vida, este proceso
y a pesar de todo eso,
sé que te sigo queriendo.


    No digas más Celestino,
la vida es triste, y es cruel
tan solo dulce es la miel,
y lo nuestro, un torbellino.
Nacimos con el destino,
marcado para sufrir,
solo te voy a pedir
en nombre de este dolor,
que conserves con amor,
lo que te quiero decir.


    Por fin se va en el tren,
Ana, María y Oscar
y Juan con hondo  mirar
junto a ellos va también
solo y triste en el andén,
ha quedado Celestino,
pensando en el cruel destino
el de él y el de su hermana
que fuera el padre de Ana,
quien se cruce en su camino.


    Llegan de nuevo al hogar
humilde, Rosa esperaba
impaciente, porque ansiaba,
verlos de nuevo llegar.
Un beso le daba a Oscar,
y otro a María y a Ana,
a Juan lo abrazo con ganas,
y dijo de esta manera,
el saber me desespera
de lo que paso en la Habana.


    Mamá, yo voy a contarte,
todo lo que aconteció,
pues la operación salió
que fue una obra de arte.
Ya puedes imaginarte
qué cosas del destino
el otro doctor no vino
con tiempo para operar,
y tuvo que realizar
la operación, Celestino.


    Jamás hubiera esperado
de la vida tal acción,
ni pidiéndole perdón
creo, que le haya pagado
la acción de haberte operado,
sin obligación tener
es un gesto que hay que ver,
no con ojos de un satán,
y tú te has portado Juan
con indigno proceder.


    Siempre me estas criticando
por la injusticia que luzco,
sin pensar que solo busco
el bien donde quiera que ando,
y como vivo buscando,
quien es bueno, y quien es malo,
la sinceridad igualo,
con inigualable afán,
pero se equivoca Juan,
hoy le voy hacer el regalo.


    Como Juan hablo de hacer,
un regalo aquella tarde
y en todos, la llama arde
de curiosidad por ver.
La primera es su mujer,
Rosa, la que preguntó,
porque mucho la extraño
las palabras de su esposo,
y con pausado reposo,
el viejo Juan continúo.


    Dije un regalo al hablar,
lo he conseguido en la Habana,
un regalo para Ana,
y un regalo para Oscar.
Alguien más se va a alegrar,
estoy seguro este día,
sé que les dará alegría
y no dirán que soy malo
porque con este regalo,
se beneficia María.


    Padre quisiera saber
el regalo en qué consiste,
porque la inquietud insiste
y lo quiero conocer
hija tiene que tener
tranquilidad y sosiego,
aunque en realidad, no niego
que he sido bastante malo,
pero con este regalo
la felicidad te entrego.


    ¿De qué regalo se trata?
Acabalo de decir
que no hago más que sufrir
y la impaciencia me mata,
si mi persona fue ingrata
con Celestino y contigo,
por ser tan cruel, me maldigo,
ya lo sé que he sido cruel,
y que te cases con él
es el regalo que digo.


    Ana no supo qué hacer,
cuando de su padre oyó,
el regalo que eligió,
no lo podía creer.
Era volver a nacer
a un nuevo mundo diría
pero pronto su alegría
la tuvo que refrenar,
pensando en su hermano Oscar
y en su cuñada María.


    Ya pensé en ellos también
y consiento que se casen
y con sus bodas, me hacen
el idilio de un edén.
Ese es el único bien
que en la vida les regalo
aunque con esto no igualo
mi sentimiento anterior
de oponerme a un amor
que en realidad no era malo.


    Fue infinita la alegría
en todos en general,
el mal ya no era tan mal
para Oscar, para María.
Ana, se alegro aquel día,
y la madre se alegro,
pero una deuda quedó
sembrada en el pecho de Ana,
pero al fin una mañana,
de aquella duda salió.


    La pena que la afligía,
era como un torbellino,
pensando si Celestino
la quería todavía,
y el despertar de aquel día
la vida le devolvió
porque cuando amaneció
límpida aquella mañana,
asomado a su ventana
a su Celestino vio.


    Las bodas tienen lugar,
un domingo de aquel mes,
fueron dos bodas después
una fiesta en el hogar.
Como era de pensar,
se acabo todo el exceso.
Juan ya nunca fue un peso
de los cuatros que se amaban
y que feliz se besaban
en la intimidad de un beso.
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    Con el deseo profundo
en lugar de un drama triste
yo engarzare chiste al chiste
para hacer reír al mundo.
Pero el destino, iracundo
se muestra lleno de horror,
y por supuesto el dolor
hace grillete y cadena
para que siempre una pena,
se interponga en el amor.


    Para dar paso a la acción
del drama que contaré,
uno a uno les diré
los intérpretes quienes son.
El primero es don Ramón,
hombre que por fortuna,
si se le antoja la luna,
la luna manda a buscar,
y por lo tanto en su hogar
no hay necesidad ninguna.


    La segunda, es Magdalena,
su esposa, por suerte fiel
no es como su esposo cruel
ella es de pureza llena.
Tiene una hija, Elena,
un modelo de bondad,
que bajo la voluntad
de su cruel, padre ha vivido
y así jamás ha tenido
ratos de felicidad.


    Cerca de allí hay otra cosa,
la casa de los fonseca,
muy pobres de yaguas secas,
pero ellos de buena raza,
por un costado les pasa,
un arroyo un palmar,
y viven en el hogar
en medio de la pobreza,
la madre de Juan, Teresa
Juan Carlos y el padre Oscar.


    La casa de don Ramón,
esta de lujo cubierta
adornándole la puerta
hay de barro un tinajón.
La criada encarnación,
cumple su dura faena
y la dueña Magdalena
la ayuda en todo el trajín,
la casa tiene un jardín
amplio, que cultiva Elena.


    Elena es una mujer,
de encantos, dulces, trigueña
que constantemente sueña
la felicidad tener.
Además de poseer
la belleza desbordante
y una fortuna, bastante
de su padre, por supuesto,
dentro de su pecho, un puesto
guarda, para un fiel amante.


    Encarnación, la criada
de la hacienda de Ramón,
es de un tierno corazón
y de una dulce mirada.
Veinte años de empleada
lleva en la casa la vieja.
Su pelo es una madeja
de algodón sin estrenar,
y no hay uno en el hogar
que tenga de ella una queja.


    Todo empieza cuando un día
don Ramón y Magdalena,
siendo muy pequeña Elena
compraron la vaquería.
La necesidad tenía
la hacienda de algún vaquero
y allá por el lindero
del viejo Ramón Galván
contrata al padre de Juan
un hombre honrado y sincero.


    Después el tiempo pasó,
como siempre el tiempo pasa,
el tiempo es una amenaza
más del que pobre nació.
Un día Oscar presentó
en la hacienda de Ramón
a su hijo, un hombretón
fuerte, de arriba hasta abajo,
y Ramón le dio trabajo
en la hacienda, de peón.


    Era Juan, hijo mayor
vecino de aquella zona
cada uno una persona
pobre, pero con honor.
Juan era trabajador
fuerte como un huracán
y amo Ramón Galván
amo de la vaquería
a distancia mantenía
de la hacienda, al pobre Juan.


    Elena un día al pasar
de paseo, desde luego
se sintió en el pecho un fuego,
que no podía apagar.
Le detuvo el cabalgar
a la bestia, un alazán
y presintió que un volcán
en todo el pecho le ardía
cuando sus ojos se hundía
una mirada de Juan.


    Juan al mirar para Elena
se quedo atónito, loco
y luego fue poco a poco
a saludarla, con pena.
Verla en su belleza plena
fue como un triste dolor
y saludó a la flor
que ante los ojos tenía
aunque por dentro sentía
como un fuego abrazador.


    Elena también sentía
en el interior un fuego
todo parecía un juego,
pero no, juego no había.
Para los dos aquel día
el fuego fue abrazador
y una mezcla de dolor
hubo en aquellas miradas
que fueron como estocadas
de amor, tan solo amor.


    El vaquero mira a Elena
después de darle un saludo
con la garganta hecha un nudo
y adentro sintió una pena.
Se sintió por cada vena
presa la circulación
y sintió que el corazón
casi ya no le latía
el pecho no resistía
aquella fuerte emoción.


    Ella le perdió la vista
y se alejo galopando
mientras él siguió mirando
a lo largo de la pista.
Si tuviera otra entrevista
se dijo en silencio Juan
voy a soltar el volcán
de amor que siento por ella
¿por qué una mujer tan bella?
En la hacienda de Galván.


    Cuando Elena regresó
a golpe a toda rienda
y en la casa de la hacienda
a encarnación encontró.
En un rincón le contó
del paseo lo ocurrido
y le dijo hoy he tenido
un encuentro con un hombre
grande, fuerte y ni su nombre
encarnación he sabido.


    Cuando Elena describió
al hombre de la mirada
encarnación la criada
fácil lo reconoció.
Y le dijo, ya sé yo
de quién tú sueles hablar
aquí, en este lugar
por las señas que me distes
el único así que existe
es Juan, el hijo de Oscar.


    Quien es, encarnación 
quiero me lo digas todo 
quiero saber hasta el modo 
en que vive ese peón.
El siempre ha vivido con 
la ambición de otro trabajo 
pero su padre lo trajo
a trabajar en la hacienda. 
Pero yo se que él es prenda 
de arriba, nunca de abajo.


    Tengo que volver un día
yo quiero volverlo a ver
no sé cómo voy hacer
para ir a la vaquería.
¿Qué pretexto buscaría?
No lo sé encarnación
ya buscaré la ocasión
de volver a dar con él
desde que lo vi soy fiel
me palpita el corazón.


    Está bien mi niña Elena
más debe tener cuidado
que su padre le ha dejado
su cuidado a Magdalena.
Ella yo se bien que es buena
pero i su padre un día
la ve por la vaquería
la pudiera regañar
y Juan el hijo de Oscar
muy caro la pagaría.


    Está bien encarnación
voy a tratar de cuidarme,
pero tienes que ayudarme
ya tome la decisión.
Mañana voy a su unión
y si mi padre se entera,
yo buscaré la manera,
de engañarlo ya veré
de todos modos, yo sé
que mi padre no es tan fiera.


    Y volvió Elena a bajar
con rumbo a la vaquería
pero el encuentro aquel día,
fue casi sin esperar.
Allí con su padre Oscar,
Juan se encontraba charlando
y mientras fue desmontando
de su brioso alazán,
en el corazón de Juan,
mil cosas irán pasando.


    Su padre, Oscar se marchaba,
de aquel lugar del encuentro,
pero Oscar sintió por dentro,
algo que no le gustaba.
Era que si se enteraba,
el viejo Ramón Galván
un hombre que es un satán,
y con un rostro salobre
tratándose de algún pobre
¿qué le iba a pasar a Juan?


    Al quedar solo los dos,
Elena con la mirada
de mujer enamorada
casi se quedo sin voz.
Sentía como una atroz
sensación de un embeleso
y aquello fue como un rezo,
porque con un ansia loca
Juan le da a Elena en la boca
un apasionado beso.


    Y así quedo sellado,
un eterno amor, muy puro
siempre oculto, tras el muro
de un amor crucificado.
Aquel beso había dejado
un sello para el amor,
pero el destino traidor
que siempre vive al acecho
y clava penas al pecho
con puñales de dolor.


    El tiempo siguió corriendo
en su rueda de correr,
pero hubo un atardecer,
bajo un palmar tremendo.
Aquella tarde fue horrendo
todo lo que sucedió.
El padre de Elena vio
cuando los dos se besaban,
y estáticos se quedaban
cuando a su lado llego.


    El viejo se desmontó
y con la furia de un rayo,
al bajarse del caballo,
esta frase pronunció.
Jamás esperaba yo,
encontrar a mi hija Elena,
con un hombre que da pena.
Que tiene una vida incierta.
Yo prefiero verte muerta.
Que arrastrar esa cadena.


    Elena no contesto,
nada podía decir,
pero Juan no quiso oír
y mudo permaneció.
Cuando Ramón terminó
con la insolencia tremenda
después de aquella contienda
con la furia de un satán
se viró y le dijo a Juan
te despido de mi hacienda.


    Juan apenado se fue
sintiendo una angustia loca
no abrió tan solo la boca,
para preguntar ¿por qué?
Sintió perdida la fe
y allá, en su pobre hogar,
Teresa y el padre Oscar
le servían de consuelo;
aquello fue más que un duelo,
un duelo sin consolar.


    Elena sintió también
una tristeza infinita,
que el corazón le palpita,
pensando en su dulce bien.
No concebía el desdén
de su padre, don Ramón,
sentía en su corazón,
como una llama asesina,
y corrió hasta la cocina
en busca de encarnación.


    Encarnación no sabía,
lo que le había ocurrido,
pero algo grande había sido,
cuando tan mal la veía.
Al instante aparecía,
la madre, la madre buena,
la señora Magdalena,
quien al verla sollozando:
dime ¿por qué estas llorando?
¿Dime que té pasa Elena?


    Elena se le acercó
a su madre, paso a paso,
y en el medio de un abrazo
dijo lo que sucedió.
Le dijo, papá botó,
a Juan, de la vaquería
y no sé si botaría
también de la hacienda a Oscar
no se detuvo a pensar
que toda la culpa es mía.


    Yo se que lo que pasó
no es tú culpa, Elena mía,
yo no lo perdonaría,
si tú padre Oscar votó.
Ya lo presentía yo,
que algo malo iba a pasar,
yo con Ramón he de hablar,
para calmar su locura;
él tiene la mente oscura,
yo se la voy aclarar.


    Y cuando Ramón llegó,
llamo a un lado a Magdalena,
y le dijo a mi hija Elena
la fiesta se le acabo,
a ella, la quiero yo
casar con un buen partido,
y no un guajiro engreído
peón de ganadería,
entre su clase y la mía,
una gran distancia a habido.


    Ya tome la decisión
de casarla con un hombre
que tenga un alto renombre
y que tenga posición.
No un miserable peón,
que ha vivido de lo incierto.
Que tenga un futuro cierto
que es lo que más conviene
no un guajiro que no tiene
ni donde caerse muerto.


    Juan de la hacienda se ha ido,
con una angustia infinita;
no por la hacienda maldita,
ni el trabajo que ha perdido.
Se siente en el pecho herido,
por las cosas de Ramón,
y sabe que la ambición
del viejo le causa pena
porque aspira para Elena
algún rico corazón.


    Elena desesperada,
por aquella situación,
fue a decirle a encarnación,
que estaba muy asustada.
Que ella estaba enamorada,
de Juan y que no podía
perderlo, que lo quería:
pero su padre Ramón,
tenía otra intención,
que sabe dios cual sería.


    Oscar no fue despedido
de la hacienda de Ramón
aunque por su decisión
de la hacienda se había ido.
Dijo que él no había nacido,
para que Ramón Galván
con su alma de satán
lo despidiera un buen día,
y además que él no cabía,
donde no cupiera Juan.


    En los días que siguieron
sin verse los dos amantes,
muchas cosas importantes,
en la hacienda sucedieron.
Una visita de honor.
Era un famoso doctor,
de reconocido fama,
que quiso arder en la llama,
de Elena en el interior.


    Era un hijo de un amigo,
de Ramón, padre de Elena,
y como es lógico llena,
el espacio que no digo.
Como el viejo era enemigo
de los pobres del lindero
vio en el doctor un lucero
que refulgente Lucía,
este sí la convencía,
porque tenía dinero.


    Cuando Ramón vio al doctor,
con su hija conversando
con el lenguaje más blando
un gesto simulador. 
Dijo haciéndose el mejor, 
de toda la sitiería, 
doctor mi ganadería, 
ha crecido con esmero 
aunque ya lo considero 
propiedad de la hija mía.


    Ya después que se marchó,
el doctor para la Habana,
desde hora muy temprana,
Ramón a elene llamó.
Todo lo que conversó,
fue en vista al doctor aquel,
explicándole que él
si sería un buen partido,
para hacerlo su marido,
porque es rico, puro y fiel.


    No te puedo comprender,
por más que quiera entenderte,
quieres decidir mi suerte,
y eso no puede ser.
Además estar por ver,
que ese doctor que es tú amigo,
tenga relación conmigo,
pues si quiere tenerlas
yo bien puedo detenerlas
y otras que no digo.


    Tú no tienes que oponerte,
la que vale, es mi opinión
y olvida ya a ese peón
si el doctor piensa quererte
y vuelve a la hacienda un día,
por tu mano le diría
que tu mano le concedo
porque a mí me importa un bledo
lo que pienses hija mía.


    Si piensas que has elegido
para mí ya lo mejor,
te equivocas, el doctor
para mí no es un partido,
creo que te has confundido,
en pensar por mí papá,
tú equivocación está
en aplicarme un castigo,
pero tú no harás conmigo
lo que hiciste con mamá.


    Di a lo que te refieres,
¿qué cosas quieres decirme?
Tu madre no pudo herirme
y eres tú la que me hieres.
Es verdad que otros placeres
en la vida disfrute,
más después que me casé
a mi deber no he faltado,
y tú te has equivocado,
yo nunca me equivoqué.


    Y mientras las cosas van
tomando por mal camino,
en casa de su vecino,
está pensativo Juan.
Piensa con un loco afán,
en su dulce bien Elena,
soportando aquella pena,
sin verla día tras día,
y hasta la sangre le ardía
de su cuerpo en cada vena.


    Y cuando ya no podía,
soportar más su obsesión,
pensó que un día Ramón,
de opiniones cambiaría,
mientras tanto esperaría,
no quedaba otro remedio,
aunque sufría del tedio
que producía esperar,
salió trabajo a buscar,
porque no tenía un medio.


    Y tuvo suerte, y diría
la suerte lo acompaño
porque andando se encontró,
con un tío que tenía.
Un viejo que poseía,
dinero en gran cantidad
a pesar que por su edad,
casi no lo disfrutaba
y en realidad le faltaban,
un familiar de verdad.


    Juan llegó a ser el primero,
entre sus trabajadores,
y allí olvidaba dolores,
mientras ganaba dinero.
Al cabo fue el heredero
único del tío aquel
y la herencia hizo en él,
hombre de fortuna plena,
pero sin embargo Elena,
era panal de otra miel.


    Mientras tanto el doctor,
que Ramón había elegido,
para Elena de marido,
volvió en busca de su amor.
Volvió a conquistar la flor,
hija de Ramón Galván.
Y el viejo con mucho afán.
Lo recibe en su morada,
pero Elena enamorada
piensa solamente en Juan.


    Así que el doctor llegó
y por Ramón fue atendido,
en un trato convenido,
la conversación paró.
A don Ramón le pidió,
la mano de su hija Elena
más su mamá Magdalena
salió al paso y dijo así:
mi hija no se haya aquí,
doctor lo siento, que pena.


    ¿Qué quieres decir mujer?
¿Qué rumbo a cogido Elena?
Y la madre, Magdalena,
no supo que responder.
Empezó a palidecer,
por la gran preocupación,
y en eso encarnación
aquella buena criada
salió diciendo no es nada,
ella está en la habitación.


    En aquel mismo momento,
Elena ya decidida,
salió del cuarto enseguida,
en un hondo sufrimiento,
dispuesta al enfrentamiento,
con su padre y el doctor,
y le dijo, oiga señor,
¿cómo sin estar aquí
pide la mano por mí
y no consulta mi amor?


    Perdón pero si pedí
tu mano sin tú presencia,
no he faltado a la decencia,
ni cultura que hay en mi.
A tu padre prometí,
lo pongo a él por testigo
lo que a ti misma digo
en este mismo momento
si me das consentimiento
quiero casarme contigo.


    En ese caso doctor
creo que el tiempo ha perdido,
porque no es el elegido,
en ser dueño de mi amor.
Aunque provoque dolor,
en mi padre, yo prefiero,
que en este encuentro sea sincero,
le pido en nombre de dios;
será bien para los dos,
porque yo a usted no lo quiero.


    Elena por el honor,
y el respeto que me debes,
yo no sé cómo te a través,
a despreciar al doctor,
¿cómo le niegas tu amor
a una persona decente?
Tú no estás bien de la mente,
vas en busca de un fracaso
con ese brusco rechazo
a quien te quiere y te siente.


    Yo no lo puedo querer,
por no estar enamorada,
y para ti no soy nada
es lo que he podido ver.
Sobre mi tendrás poder
usted perdone doctor
mi padre manda en mi honor
en mi familia, en mi hogar
pero no puede mandar,
en las cosas del amor.


    Yo lamento en realidad,
la decisión que has tomado,
aunque estoy enamorado,
te agradezco la verdad,
hablar con sinceridad,
fue tu mejor decisión,
en todo tienes razón,
y aunque en todo te comprendo
voy a seguir insistiendo,
por si cambias de opinión.


    Mi opinión está tomada,
esa fue mi decisión,
y no cambio mi opinión,
en este mundo, por nada,
si algún día desdichada,
me siento de cuerpo entero
seguiré en el sendero
que me depare el destino,
pero elijo mi camino,
con el hombre que yo quiero.


    Vuelve a la Habana el doctor,
y Elena vuelve a sentir
que es imposible vivir
que sin Juan no quiero amor
y enfrentándome al dolor
de amar en la lejanía
salió de su casa un día
y llego a casa de oscar´
solo para preguntar
por el hombre que quería.


    Teresa la recibió
con un aire de alegría
porque Teresa sabía
lo que en sus ojos leyó.
Amor y pureza vio
en la mirada de Elena
y por ser la madre buena
de Juan su querido amor
quiso aliviarle el dolor
y disminuir su pena.


    Teresa dijo, hija mía
se bien a lo que has venido,
pero por favor te pido
no aumente más mi agonía,
Juan te adora todavía,
piensa en ti, en todo momento
pero un mal presentimiento
ya no me deja vivir
y así no puedo seguir
viviendo en este tormento.


    Solo vine a preguntar,
no solo Juan me interesa
vine por usted Teresa
y para saber de Oscar.
A Juan le tengo que hablar
y que sepa mi dolor
y que perdone el error
que mi padre cometió
que la culpable fui yo
y que lo hice por amor.


    Tan solo vine, en cuestión
para saber cómo están
y que quiero ver a Juan
si me dan su dirección.
Convidaré a encarnación
a que me haga compañía
yo se que Juan todavía
sigue mi amor esperando
yo también lo sigo amando
lo mismo que el primer día.


    Sueño con esa pasión
de mujer enamorada,
en este mundo no hay nada
más grande que mi ilusión
y así fue, la dirección
de Juan, Teresa le ha dado
y Elena se ha marchado
más contenta hasta su hogar
despidiéndose de Oscar
el viejo noble y honrado.


    Elena cuando llego
a su casa de regreso
a encarnación le dio un beso
y hasta un abrazo le dio.
La vieja le pregunto
cual era aquella alegría
y Elena le respondía
no sabes encarnación
que hoy no tengo el corazón
con tristeza, vieja mía.


    Ya tengo la dirección
de donde se encuentra
y tengo como un volcán,
latiéndome el corazón.
Y tú buena encarnación
iras conmigo y así,
nadie notara que fui
a ver al hombre que adoro,
es el único tesoro
que llevo dentro de mí.


    Y las dos al otro día
hicieron el viaje juntas,
colmándose de preguntas,
y Juan las recibía.
Fue larga la travesía,
hasta que al fin llegaron
a la casa y saludaron
a una criada en la puerta,
y casi con voz incierta,
por el patrón preguntaron.


    ¿El patrón? Esta al llegar,
digo si es el patrón nuevo,
o si prefieren la llevo,
al que tomó su lugar.
Mire queremos hablar,
con Juan que es un empleado:
aquí hay algo equivocado,
porque Juan es el patrón,
quien ya tomo posición,
de la hacienda y del ganado.


    ¿Cómo ha dicho, Juan es dueño
de la hacienda y del ganado?
Jamás lo hubiera pensado
esto me parece un sueño.
Siempre fue un hombre de empeño
un hombre de buen valer.
Yo no puedo comprender.
Por más que quiera entenderlo
pero necesito verlo,
y donde lo puedo ver.


    Le dijo, pase y espere,
que yo lo mando a buscar
pueden asiento tomar,
pero no se desesperen.
Si es a Juan al que prefiere,
el está cerca de aquí:
cuando le diga de mi
yo sé muy bien que vendrá,
aunque jamás pensará,
que a venir me decidí.


    Por fin, Juan apareció,
y ya en su presencia plena
en la sala estaba Elena,
y extrañado la miró
viéndola, no la creyó
capaz de aquella locura
y ella plena en su hermosura
le dijo, he venido Juan,
porque sin verte el afán,
me duplica la tortura.


    Yo no sé si tú has cambiado,
tu modo de parecer,
o si existe otra mujer,
en que estas interesado.
Como ya el tiempo ha pasado,
tal vez cometí un error
más te pido por favor
si otra llegará a existir,
que no me dejes morir
porque muero por tu amor.


    Elena, no es un error
que a mi casa hayas venido,
aunque yo tenía entendido,
que en tu vida había un doctor.
Yo pensaba que tu amor,
a otro le pertenecía,
pero tampoco sabía,
que tu amor fuera tan fuerte,
que te causará la muerte,
si otra mujer fuera mía.


    Eso de sobra lo sabes
tú lo tienes que saber,
que el amor de otra mujer
fueran asuntos más graves.
Yo soy quien tiene las llaves,
de tu amor y tu pasión,
y hoy he venido con,
la necesidad de hablarte,
tengo cosas que contarte,
intimas del corazón.


    El doctor nunca formo
parte de mi vida Juan,
ahora las cosas están,
como las prefiero yo.
Aquel tiempo ya pasó,
ahora soy yo quien decida,
ya me solté de la vida,
que papá quiso ponerme,
ahora, puedo defenderme,
y ser dueña de mi vida.


    Yo no puedo creer
que todo lo que estás diciendo,
en realidad, yo no entiendo,
como eso ha podido ser,
y me alegro con saber,
lo que acabas de decir,
si ya puedes decidir,
tu propio camino Elena,
ya acabaste con la pena,
que no me deja vivir.


    Encarnación no creía,
las cosas que estaba viendo,
pero si estaba viviendo,
un momento de alegría.
Jamás imaginaría
aquella criada buena,
que se aliviara una pena,
que provocaba una muerte,
ni pensó que era tan fuerte
el amor por Juan de Elena.


    Y los dos enamorados,
al fin, se abrazan se besan
sin saber, que ahí empiezan,
idilios crucificados.
Más adelante, los hados,
del destino abusador,
siembran espina de dolor,
para que dos corazones,
sufran amargas traiciones,
en medio de tanto amor.


    Ya de regreso al hogar
Elena y encarnación,
se encuentran con don Ramón
que no hacía más que esperar.
Les preguntó del andar,
que las dos habían tenido,
pero estaba enfurecido,
bravo como un huracán,
temeroso de que don Juan
haya reaparecido.


    Elena se le encaró,
a su padre de tal modo
que le contestaba todo
lo que el padre preguntó.
Pero el padre la paró
con frases que dan horror
diciéndole, es mejor
que pienses cambiar tú suerte,
el doctor ha vuelto a verte,
así que atiende al doctor.


    Elena palideció,
y partió como una bala,
fue corriendo hasta la sala,
donde al doctor encontró.
Doctor parece que yo,
no deje bien aclarado,
que usted nunca me ha gustado,
y que no me va a gustar,
y nada debe esperar,
si esperanzas no le he dado.


    Te equivocas al hablar,
yo también tengo mi orgullo,
esta vez fue el padre tuyo
quien me ha mandado a buscar.
El pretende preparar,
en nosotros relaciones,
pero como tú te opones
y cierra todas las llaves
es que en realidad no sabes,
que existen otras cuestiones.


    ¿Qué cosa puede existir,
como condición doctor?
Pues que yo sepa mi amor
no se puede compartir.
Y no vaya a decir,
que ya usted no lo sabía,
y lo mejor, ya sería,
que nos digamos a dios,
porque entre nosotros dos,
es mucha la lejanía.


    Dicho todo por Elena,
y con seriedad bastante,
cuando aquel mismo instante,
aparece Magdalena.
Ay doctor, por dios que pena,
por la que estamos pasando,
dijo así casi llorando,
la pobre mujer aquella,
¿cuál será la mala estrella,
la que nos está alumbrando?


    La madre a Elena llevo,
al cuarto mismo de Elena,
y le dijo, hija que pena
te diré, lo que pasó.
Tu padre le prometió
darle tu mano al doctor
porque el sirvió de deudor.
Con esto decirte quiero
que no tenemos dinero
y existe algo peor.


    Tu padre ya no tenía,
para una deuda pagar,
y el doctor vino a salvar,
la hacienda y la vaquería,
él le prometió que un día
le devolvería el dinero,
en eso quedaba pero
el doctor vino a cobrar,
al no tener con que pagar
te ofreció a ti por entero.


    Y como va a disponer,
mi padre de mi persona,
razona, madre razona,
¿cómo es que me va ofrecer?
Si es que tiene que perder,
la hacienda y la vaquería,
esa no es la culpa mía,
yo no tengo que pagar,
para quererme casar
con quien no desearía.


    Y no le busques razón,
qué razón no encontrará,
ya yo decidí mamá,
de quien es mi corazón.
Si, él tuvo la decisión,
de entregarme en compromiso,
eso lo encuentro sumiso,
y si él está satisfecho,
yo encuentro que está mal hecho
hacer todo lo que él hizo.


    Así es que vamos a ver
que va ser con el doctor,
si le sirvió de deudor,´
él sabrá lo que va hace.
Él tiene que comprender,
que de mi nada depende,
y que con eso me ofende,
que tal relación exija,
y dígale que a una hija,
ni se alquila ni se vende.


    La madre escucho callada,
todo lo que Elena hablo,
lloró mucho y lloró, 
y no pudo decir nada. 
Sentía que una estocada, 
el corazón le partía,
y solo, dijo hija mía, 
voy a decirle a Ramón, 
que busque otra solución, 
otro camino, otra vía.


    Pero el doctor exigente
por aquella relación
no aceptaba de Ramón,
ningún trato diferente.
Le dijo, yo soy prudente,
exigirle me da pena,
con usted, con Magdalena
pero le seré sincero
si no tiene el dinero,
que cumpla su parte Elena.


    Bueno doctor fue un fracaso,
todo lo que he prometido,
pero por favor le pido,
que me de un último plazo.
Siento de Elena el rechazo,
pero usted sabe doctor
que en las cosas del amor
nadie se puede meter
y Elena y mi mujer
dicen que pague mi error.


    Está bien yo le concedo,
con otro plazo don Ramón,
en un mes la situación,
puede salir de este enredo.
Después de un mes, ya no puedo,
esperar más, ni otro día,
bueno fuera, yo diría
que acabara esta contienda,
pues de otro modo la hacienda,
y la vaquería es mía.


    Así quedaron las cosas,
tenía un plazo de un mes
y Ramón supo después,
que eran espinas las rosas.
Con ideas caprichosas,
no se va a ningún lugar,
buscaba como saldar
esa deuda que tenía
y estaba llegando el día
sin solución encontrar.


    En una ocasión, Oscar,
visitó su hermano, omero,
era el rico ganadero.
El que Juan iba a heredar,
y cuando llegó al hogar,
del hermano, preguntó,
por Juan y Oscar oyó,
de la boca de su hermano,
que Juan desde muy temprano,
para la Habana salió.


    Y ¿a que fue? Preguntó Oscar,
porque, ese no es su trabajo,
parece que alguien le trajo,
un recado de apurar
lo mandaron a buscar,
de la Habana algún señor,
puede ser algo de honor,
y si otra cosa a de ser,
será de alguna mujer,
a quien le ha dado su amor.


    Pero la imaginación,
del tío era equivocada,
Juan partió esa madrugada,
con otra preocupación,
resulta que otro peón,
supo que Ramón Galván,
vendía, como un satán,
a Elena, a su hija buena,
y porque apreciaba a Elena,
vino y se lo dijo a Juan.


    Y Juan; como conocía,
las cosas de aquel señor
busco en la Habana al doctor,
que en el vedado vivía,
Juan, acompañar se hacía,
de un conocido abogado,
al que ya le había contado,
la situación que pasaba,
y como abogado, estaba
para el juicio preparado.


    El juicio, se concreto
a la semana siguiente,
y Juan estuvo presente,
todo el tiempo que duro.
Cuando el tribunal falló,
en el juicio mencionado
ya Juan había pagado
la deuda de don Ramón
por tanto la situación
de la hacienda ha terminado.


    Ahora Juan tiene el poder
de la hacienda de Ramón,
pero sus ideas son,
la propiedad devolver.
El no pretende tener,
lo que no le pertenece,
y aunque Ramón no merece,
que lo traten de ese modo,
el quiere entregarlo todo,
y la propiedad le ofrece.


    Cuándo Ramón recibió
de mano del tribunal,
después de una juicio legal,
la propiedad, comentó.
Esto no lo creo yo,
yo no lo puedo creer
¿quién tubo tanto poder?
Para mi hacienda salvar?
Quien lo hizo no hay que dudad,
tiene extraño proceder.


    Debe Ramón darle pena,
todo lo que ha sucedido,
lo tienes bien merecido,
le dijo al fin Magdalena.
No por ti, fue por Elena,
y aunque te cueste dolor,
esta vez fue tu deudor,
Juan, a quien tú despediste
de la hacienda y no te diste,
cuenta de su tierno amor.


    Quien se iba a imaginar
mi querida Magdalena,
que fuera Juan el de Elena,
quien al fin iba a ganar.
Me da tristeza pensar,
que fui malo, por ser ciego,
y aunque ya es tarde no niego,
de que yo nunca creí,
que la llama que encendí,
se iba a convertir en fuego.


    Y ahora ya no sé qué hacer,
ante tanta recompensa,
siento en el alma vergüenza,
por mi duro proceder.
Tengo que reconocer,
que fui ciego, y me da pena,
dudé, de la gente buena,
que existe en este mundo,
y no perdía un segundo,
para reprocharle a Elena.


    Que lejos de imaginar,
que el vecino más cercano,
fuera el hombre más humano,
y que fuera hijo de Oscar.
No sé cómo he de pagar,
este favor Magdalena,
porque realmente me apena,
y hasta me siento indeciso,
aunque todo lo que hizo,
yo se que fue por Elena.


    Magdalena lo miró,
y con voz entre cortada,
le dijo, Ramón la espada,
de la crueldad, te cegó ,
más adelante siguió
diciéndole a Magdalena,
Ramón la vida está llena
de sufrimiento y dolor,
la suerte es que el amor,
no se ha equivocado Elena.


    Hizo una buena elección,
cuando en Juan puso los ojos
aunque senderos de abrojos,
llenaron su corazón.
Ahora, ya no se en cuestión
si Juan la sigue queriendo,
como al no seguirse viendo,
no sé si van a volver,
o si existe otra mujer,
donde Juan está viviendo.


    Ramón escucho el hablar
de su esposa Magdalena,
y le dijo, dile a Elena,
que quiero con Juan hablar,
que me lo mande a buscar,
ahora mismo si es preciso
porque estas cosas que hizo
no lo hace un hombre cualquiera
y yo de cualquier manera
ya lo acepto en compromiso.


    Elena, sin esperar
en busca de Juan salió
y ya cuando lo encontró,
le dijo vamos hablar.
Papá te manda, a buscar
si me quieres todavía
el le dijo, amada mía
como no voy a quererte
si estaba loco por verte
noche a noche, día a día.


    Me alegra, mi dulce bien,
que respondas así,
lo que tú sientes por mí
lo siento por ti también.
Pero ven conmigo ven,
que mi padre quiere hablarte
ya él quieres que formes parte,
de nuestra familia Juan,
ya se le quitó el afán,
y el ansia loca de odiarte.


    Y los dos van de regreso,
a la hacienda de Ramón
y Juan con el corazón
a su amada le da un beso.
Los dos van, con el exceso,
de alegría desbordada,
pues saben que a la llegada
los espera un buen futuro
y no habrá barrera o muro
que se anteponga ante nada.


    Y así llegaron los dos
a la hacienda de Galván,
Elena abrazada a Juan,
llegan de la dicha en pos
fue como un rezo de dios
aquella fue la llegada
de todas, la más deseada,
porque cuando allí llegaron,
en la hacienda se encontraron
una boda preparada.
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